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	El trabajo del Espíritu Lucius 
en el Brasil

	 

	 

	 

	El primer libro del espíritu Lucius publicado en el Brasil fue Ciudad en el Más Allá, psicografiado por Heigorina Cunha, con el apoyo del espíritu André Luiz y el médium Chico Xavier. Lucius la llevó, en desdoblamiento, a la Colonia espiritual Nuestro Hogar, y a su regreso registró en dibujos las construcciones y estructuras de esta ciudad ubicada en el mundo espiritual. Estos diseños se utilizaron como base para la película del mismo nombre.

	Entonces, Lucio actuó con fuerza en la difusión de los principios espíritas a través de las novelas, habiendo publicado numerosos libros en sociedad con la médium Zibia Gasparetto.

	A partir de 1999 también comenzó a trabajar con otros médiums, trabajó con el espíritu Hermes y con la médium Lucimara Breve en las obras Siempre hay una oportunidad y Regreso al principio. Con el médium André Luiz Ruiz, escribió varias obras, entre ellas El amor nunca te olvida, Despidiéndose de la Tierra, Esculpiendo su propio destino y Herederos del Nuevo Mundo.

	Desde 2001 trabaja en sociedad con la médium Sandra Carneiro, con quien escribió las novelas Cenizas del pasado, Renascer de la Esperanza, Exiliados por amor, Jornada de los Ángeles y Salomé.

	Lucius se mantiene firme en su compromiso de difundir la Doctrina Espírita, trabajando con un nutrido grupo de espíritus comprometidos con el progreso de la humanidad al servicio de Jesús.

	 

	 


 

	 

	Prefacio

	 

	 

	“No os conforméis con este mundo, sino transformaos mediante la renovación de vuestro entendimiento, para que experimentéis cuál seas la agradable y perfecta voluntad de Dios.”

	 

	 

	Esta orientación de Pablo en su carta a los Romanos contiene una gran enseñanza. Es un verso para ser leído, releído y meditado largamente.

	“No os conforméis con este mundo.”

	¿A qué mundo se refiere Pablo? ¿Al creado por Dios o el creado por el ser humano, con la capacidad que tiene de construir su propia realidad a partir de sus creencias y elecciones? Ciertamente Pablo se refiere a la creación humana. Los sistemas de creencias que prevalecen en el planeta fueron creados a base de orgullo y egoísmo, por parte de quienes tienen interés en controlar y dominar la mente humana, el verdadero poder del universo.

	Jesús vino a librarnos precisamente de este sistema, engendrado por aquellos que, vibrando en el mal, aprisionan y esclavizan a las criaturas, las cuales, a su vez, por sus imperfecciones, conservan la armonía con esta realidad.

	La segunda directriz del apóstol es transformaos mediante la renovación de vuestro entendimiento. Conocer, comprender y experimentar. Este es el camino de la transformación.

	“Y conoceréis la verdad, y ella os hará libres”, enseñó Jesús. La búsqueda de la verdad necesita guiar al alma humana, sedienta de encontrar alegría, paz y evolución. La comprensión de los principios espíritas proporciona una gran conciencia de lo que existe más allá de la materia, la realidad del espíritu. Solo el acuerdo con la verdad nos hará libres. Mientras queramos permanecer en el topor de la ilusión, viviendo en el egoísmo, el orgullo, la vanidad y todos los males creados por la negación de Dios, lucharemos sin éxito por una felicidad que no será más que un espejismo en el árido desierto de la existencia humana actual.

	La consecuencia del crecimiento espiritual es experimentar la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios, que es puro amor y bondad. La inteligencia suprema y causa primaria de todas las cosas, Dios, como le llamamos, estableció las leyes que rigen los universos, leyes que necesitamos entender para vivir en armonía con todo lo que es creación divina.

	¿Cuánto tiempo pasará antes que entendamos que el dolor y el sufrimiento son el resultado de nuestras elecciones, en el pasado y en el presente, y que no tienen nada que ver con los deseos del Creador para nuestras vidas? 

	¿Qué estamos esperando para deshacernos de la lepra que los modelos del mundo causan en nuestro espíritu? Es hora de despertar a la vida que les espera a quienes deseen vibrar en consonancia con Dios. Y el primer paso, el punto de partida es aprender a aceptarnos como somos, perdonarnos y amarnos. Cuando nos damos ese regalo y dejamos de castigarnos, también aprendemos a perdonar a los demás. A partir de ese momento, nos deshacemos de un peso gigantesco e inútil, que ocupa nuestra alma, pero que ni siquiera nos damos cuenta que está ahí, impidiendo nuestro progreso y desarrollo.

	Dios nos ama incondicionalmente, nunca nos castiga, condena o impone el sufrimiento. Cuando nos liberamos de la culpa, aceptando las terribles lecciones que la vida nos ofrece para crecer, nos liberamos de estas ataduras en todas las dimensiones de la vida. Una sola decisión, una sola actitud. 

	Que el ejemplo de superación; los personajes de esta historia real inspiren corazones, elevando las almas, persuadiendo al lector que dentro de sí mismo hay un tesoro por el cual el Cristo descendió a la Tierra y trabaja incesantemente para hacer brillar tu luz.

	Que el perfume del amor y la fuerza del perdón envuelvan cada rincón de nuestro ser.

	Lucius

	 

	 


 

	 

	Introducción

	 

	 

	Sofía estaba sentada en el auto, viendo al chico entrar a la estación de metro, desapareciendo entre la multitud de gente. Comenzó a divagar, con la mirada perdida. Ciertamente nunca lo volvería a ver. ¿Qué estaba haciendo con su vida? Apenas conocía al chico que aceptara encontrarse y no tenían nada en común, absolutamente nada. ¿Qué impulso fue el que la hizo actuar sin reflexionar?

	Con sus pensamientos muy lejos, se sobresaltó cuando escuchó golpes en el vidrio. Lo abrió lentamente y miró al policía de tránsito.

	- ¿Sabes que no puedes estacionar aquí?

	- ¿No?

	- Aquí está prohibido. - Y señaló el enorme letrero adelante.

	- Estaba dejando a una persona que iba a embarcar, voy a sacar el auto.

	- Este no es un lugar de embarque y desembarque. Es allí - señalando la zona destinada a tal efecto.

	Sofía empezó a ponerse nerviosa. Su vida era un completo desastre en estos días. Todo salió mal. ¡Todo! Incluso parecía que Dios había decidido castigarla de una vez por todos sus pecados.

	- Documentos, los suyos y los del coche. - ¡El policía estaba impasible!

	Ella tomó todos los documentos y se los entregó al policía. Miró el de ella, todo en orden. Luego miró el coche durante mucho tiempo.

	- Y... tendré que remolcarte.

	- Pero, ¿por qué?

	- Licencia vencida. Aplicaré las multas y embargaré el vehículo.

	- Pero, señor, ¿no hay otra manera? Este coche ni siquiera es mío. Quiero decir, es de mi exmarido.

	- Lo siento, pero el carro está en situación irregular y no puede andar así.

	- ¿Y qué pasará?

	- Puede recoger el auto cuando pague las multas y regularizar todo. Será retenido en la Detran hasta que todo se haya resuelto.

	Sofía trató de discutir, sin éxito. Tomó todas sus cosas y tomó el metro y 6 buses hasta su casa. Sentada viendo las imágenes pasar por la ventana del autobús, se sentía completamente perdida, confundida, frágil, asustada y sin saber qué hacer con su vida. Estaba siendo cobrada. Sabía que a los 26 años ya debía tenerlo todo más organizado, sabiendo qué rumbo tomar su propia vida, pero se sentía en el fondo del pozo y sin fuerzas para volver a levantarse. Un enorme vacío dominaba su alma, su corazón. Todo lo que había aprendido no había sido suficiente para asegurarle la anhelada felicidad.

	- ¿Y ahora? - pensó. - ¿Dónde está el camino para ser feliz?

	Pensó en su exmarido y en el matrimonio fallido. Recordó el auto, que pertenecía a la pareja, y sintió una opresión en el pecho. Ahora el ex se pondría como una fiera. Sintió odio porque él había pedido la separación. ¡Miserable! Entonces pensó en su amante y amenazó con culparlo de sus problemas actuales, pero sabía que no era culpa de Mario. Aunque él había insistido en salir con ella. Pero tenía que ser honesto: no fue su culpa. Ella tenía la culpable que todo, era ella.

	Caminaba lentamente hacia casa, sin motivación, sin ganas de nada. Arreglar sus errores parecía un logro imposible, como escalar el Monte Everest. Entró a la casa, tiró la llave sobre la mesa y se derrumbó en el sofá, llorando sin parar.

	El teléfono sonó.

	- Hola, Mario.

	- ¿Cómo estás?

	- Todo bien. ¿Y tú?

	El enamorado empezó a hablar de sus frustraciones, de los problemas con su mujer, y al final de la conversación preguntó:

	- Si quieres, podemos estar juntos. Lo dejo todo y me quedo contigo.

	Por un segundo, Sofía pensó que esa podría ser la solución a todos sus problemas. Pero luego recordó haber visto recientemente a su amante en el auto con toda la familia: su esposa y sus dos hijos. No sería justo separarlos, ella ya había destruido su matrimonio, ¿cómo podría hacer lo mismo con el de él? Entonces, con una fuerza que venía de donde ella no lo sabía, respondió:

	- Creo que será mejor que lo pienses, Mario. Tranquilízate, reflexiona. Todo esto pasará, y en el futuro te alegrarás de haber mantenido tu matrimonio.

	- Eres graciosa, Sofía. A pesar de todo, todavía crees en el matrimonio.

	- Sí. Lo peor es que realmente creo.

	Los dos continuaron su conversación por un rato más, luego ella colgó y se fue a la cocina, donde su madre estaba preparando el almuerzo. Se había visto obligada a volver a vivir con sus padres después de su separación, lo que había sido una experiencia aun más perturbadora. Sus padres hicieron todo lo posible por apoyarla, pero volver a vivir con su familia, después de haber tenido su propia vida, fue vergonzoso.

	- ¿Qué pasa, hija?

	Sofía se sentó y se postró mirando a su madre trabajar.

	- ¿Alguna noticia laboral?

	- No ninguna. Todo va mal, mamá.

	- Cálmate, las cosas saldrán bien. Tú verás. Confía en Dios, vuélvete a Él y todo saldrá bien.

	- Ya no estoy tan segura.

	La joven hizo una larga pausa, luego dijo en voz alta, pero hablando consigo misma:

	- Me siento tan perdida. Tengo ganas de renunciar a todo, como si el esfuerzo fuera inútil y no valiera la pena continuar. ¿Por qué tomé tantas decisiones equivocadas? ¿Qué me pasa de todos modos? ¿Por qué todo sale mal? Solo quería ser feliz. Solo eso.

	Junto a la joven, un espíritu envuelto en una suave luz azul le susurró al oído con inmensa ternura:

	- Querida, Sofía. A menudo, cuando todo parece ir mal, en realidad es la intervención de la Providencia para llevarnos de vuelta a nuestro camino correcto, trazado por nosotros mismos, antes de nuestro renacimiento. La vida es un movimiento eterno que susurra el amor de Dios por nosotros y hay que saber escuchar.

	 


 

	 

	 

	PRIMERA PARTE

	“Las palabras de Jesús son eternas,

	No porque son la verdad. Constituyen

	No solo la salvaguardia de la vida celeste,}

	Sino también por el símbolo de la paz, de la 

	Tranquilidad y de las estabilidad en las 

	Cosas de la vida terrenal.”

	Allan Kardec 

	 

	 


 

	 

	Capítulo 1

	 

	 

	Mientras miraban por el pequeño hueco de la puerta entreabierta, las tres hermanas susurraron y rieron en voz baja, seguras que no las habían visto. Susi, Hanna y Sofía espiaron a sus padres y a sus invitados, más particularmente interesadas en uno de ellos: el galante Wagner. Al otro lado, las dos familias, agradablemente acomodadas en el gran salón, después de una larga conversación, bebían licores frente a la enorme chimenea, que crepitaba. Afuera, el frío era intenso, la nieve cubría de blanco los árboles, el césped, las carreteras y los senderos. Era el duro invierno de Salzburgo, Austria, que se había vuelto aun más intenso en aquel año de 1718. La encantadora ciudad con los Alpes de fondo, limitaba con la región de Baviera.

	La chimenea transformó la sala de paredes de piedra con un enorme cristal en un lugar cálido y acogedor. Sofía, con sus ojos oscuros y brillantes, miraba todo con atención. Era la más joven e inteligente de las tres hermanas.

	En la sala de estar, la conversación continuó.

	- ¿Por qué hablas tan bajo? - Preguntó Susy -. No puedo escuchar nada.

	- Hablan bajo para que no los oigamos - se rio Sofía.

	- Ni siquiera deberíamos estar aquí - dijo Hanna -. Voy a volver a mi habitación.

	- Dudo que pueda quedarme ahí más de dos minutos. Voy a quedarme aquí. Quiero saber cómo son estas negociaciones matrimoniales.

	- No es una negociación de matrimonio.

	- ¿Y qué más podría ser eso?

	- Están hablando de las obligaciones mutuas de cada familia.

	- ¿Te refieres a definir los valores?

	- Voy a mi habitación. No es bueno que una futura novia esté al acecho de su pretendiente. Si nos ven, no se verá bien para mí. Me quedaré en mi habitación hasta que me llamen. 

	Y Hanna se alejó, muerta de curiosidad pero llena de dignidad.

	Sin su hermana, Susi se acomodó mejor para observar lo que sucedía en la habitación. Trató de seguir la conversación, pero se perdió muchas frases. La habitación era grande, llena de muebles, y el grupo estaba lejos de ellos.

	- ¡No puedo escuchar nada!

	- Yo tampoco, Sofía. ¡Pero yo no me muevo de aquí!

	- Igual. Quiero saberlo todo, para cuando me llegue el turno.

	- Pero antes que lo hagas, sabes que soy yo quien se casa.

	- ¡Claro que lo sé! Pero quien quiere aprender -. La joven, que acababa de entrar en la adolescencia, tenía 12 años. Era inmensamente curiosa y le encantaba aprender. Su inteligencia la puso en ventaja sobre sus hermanas. Siempre estaba dos, tres pasos por delante de ellas en lo que respecta al razonamiento, la percepción, el análisis. Rápida y fácilmente obtenía de las hermanas lo que quería, sin ningún esfuerzo. Era terca cuando quería algo.

	La conversación continuó en la habitación.

	- Entonces, querido duque, ¿tenemos un acuerdo? – Preguntó después de mucha conversación el padre del joven que se casaría con Hanna.

	- Ciertamente. 

	Los dos extendieron sus manos y sellaron el acuerdo de matrimonio. Izabel, que había permanecido en silencio siguiendo la conversación, se levantó lentamente y dijo:

	- Traeré vino para sellar el momento con un brindis. Nuestras familias se volverán más fuertes y más poderosas.

	El duque asintió e Izabel se fue y volvió con dos sirvientes trayendo vino y copas para todos. Sirvieron y brindaron, encabezados por el duque:

	- Un brindis por la boda de Adriano y Hanna.

	El padre del novio sorbió el vino con satisfacción. Tendría finalmente un título nobiliario, y su hijo heredaría las tierras de un duque de legítimo linaje. Sabía que depositaba una verdadera fortuna en aquel pacto nupcial, pero estaba convencido que estaba siendo bien utilizada. Miró con recelo a Izabel y al duque, así como al hijo que les ofreció como consorte. Quería absorber toda la información que pudiera para que, a partir de ese momento, pudiera aprovechar al máximo su relación con la familia noble.

	Adriano era bastante joven, acababa de cumplir 18 años. Quería complacer a sus padres más que cualquier otra cosa, por lo que aceptó la propuesta de matrimonio sin dudarlo.

	Después que todos brindaran, el duque se volvió hacia su esposa y le preguntó:

	- Ve a buscar a Hanna. Le informaremos de la decisión y resolver los detalles del evento, que será en un futuro próximo.

	Miró a Demóstenes en busca de acuerdo. El rico comerciante volvió a levantar su copa de vino y bebió más un sorbo, sin responder adecuadamente a la pregunta no formulada del duque.

	Todo sucedió rápidamente en la sala, y en segundos Izabel abrió la puerta, enfrentándose a las dos hijas menores.

	- ¿Otra vez escuchando en la puerta? Vayan a la habitación, las dos.

	- Pero mamá... - trató de discutir Sofía.

	- Ni una palabra más. Vayan a la habitación. Vamos, tomando a los dos por el brazo y llevándolas a través del corredor.

	- Y no salgan de ahí hasta que yo lo autorice, ¿está claro? Eso no se hace. Dos niñas no pueden escuchar conversaciones de adultos.

	Cerró la puerta y fue a buscar a Hanna. Estaba lista, hermosamente vestida. Su rostro brillaba de alegría.

	- ¿Salió todo bien?

	- Sí, hija.

	- Entonces, ¿estamos a salvo?

	Arreglando el cabello de la niña, la madre aclaró:

	- Yo no diría eso bien. Todavía tenemos muchas deudas.

	Pero ayudará mucho.

	- ¿Voy a vivir aquí contigo?

	- Hanna, están esperando en la sala de estar. Hablaremos de los detalles todos juntos. Vamos, hija mía, no hagamos esperar a tu suegro y a tu suegra.

	La joven arregló los lazos de su vestido, alineó el corsé y le preguntó a su madre:

	- ¿Estoy bonita?

	- Sí, muy hermosa. Ahora vamos. Llegaron a la sala de estar y Hanna conoció el futuro marido. Los dos se acomodaron uno al lado del otro, y la conversación continuó animada, regada con buen vino y fruta. Posteriormente, se sirvió una copiosa cena que puso fin al compromiso de la noche. Cuando todos se despidieron, Hanna miró a sus padres y dijo indignada:

	- ¿Tendré que vivir con ellos? ¿Me voy de aquí entonces?

	No sé si me gustó esa gente.

	Sin prestar atención a su hija, el duque instruyó:

	- Mantente a salvo hasta tu boda. Tu madre te ayudará a terminar de preparar tu ajuar. Quédate en casa, sé recatada y obediente. En un mes comenzarás una nueva vida.

	- Pero papá... pensé que podía opinar, decidir algo, después de todo es mi boda.

	- Hanna, obedece. Esa será la regla de oro para tu felicidad.

	Hanna lloraba a gritos, lo que atrajo la atención de las dos hermanas menores, que estaban nuevamente detrás de la puerta.

	- Decidimos lo que era mejor para todos, Hanna.

	- ¿Y no tengo derecho a opinar?

	- El matrimonio es un negocio, hija mía. Y hay muchos intereses en juego. Tu voluntad es lo que menos importa en ese momento. Eres una niña, no sabes nada de la vida, no sabes lo que es mejor para ti. Todos los detalles han sido negociados y todo está decidido.

	- Pero, ¿por qué la boda será también allí, en su casa? ¿Por qué no puede ser aquí en nuestra casa?

	- Esa era nuestra intención inicial, pero Emanuelle tenía sus demandas.

	- Entonces, ¿ella está a cargo de mi matrimonio?

	- Ella tiene el dinero, Hanna.

	- ¡Pero tú eres el duque!

	Heinz hizo una pausa larga, aparentemente interminable. Se podía escuchar el aullido del viento fuera de las enormes ventanas de hierro. Finalmente se volvió hacia su hija mayor y decretó:

	- Basta de este tema. ¡Suficiente! Ya hable demasiado, me he explicado demasiado. Se han tomado decisiones. Y cuanto antes aprenda a obedecer y adaptarse, más éxito tendrá en su nueva vida. Tienes que aprender a lidiar con la realidad inteligentemente, Hanna. Una mujer inteligente sabe callar y actuar en el momento oportuno. Eres una chica bien preparada, sabrás cautivar a tu marido, a tu suegro y a tu suegra. Y entonces tendrás todo lo que quieras.

	Él la miraba como si quisiera que lo que estaba pasando por su mente fuera transferido sin palabras a la mente de la jovencita, que lloraba en voz alta.

	- ¡Así no quiero! ¡No quiero!

	El duque estaba muy irritado. Izabel previó lo que podía pasar y rápidamente se acercó a su hija.

	- Hanna, todo va a estar bien, cariño. y así son estas cosas. Pero verás que al final todo saldrá bien, todo encajará. Va a funcionar.

	Pero la joven insistió en llorar. Sofía y Susi se asomaban por la diminuta rendija de la puerta y contenían la respiración para que no las descubrieran.

	El duque se acercó a su hija y ordenó:

	- Por última vez, cállate y obedece, Hanna. Todo está resuelto.

	- ¡Dijiste que sería feliz! ¡Quién quería que yo fuera feliz, pero estabas mintiendo! - Alzó aun más la voz, encarando a su padre, quien sin pensarlo le dio una bofetada en la cara con tal violencia que la joven cayó al suelo. Al levantar el rostro, un hilo de sangre le corría por la comisura de la boca, tal era la violencia de la bofetada.

	Izabel se agachó y levantó a la joven, insistiendo.

	- Vamos, Hanna. Hora de recogerse -. Y ayudando a su hija a levantarse, la condujo al otro lado de la habitación.

	La chica no dijo nada más. Ahora miró a su padre con odio y revuelta, pero permaneció en silencio.

	Las dos hermanas menores corrieron al dormitorio y se metieron debajo de las sábanas. La chimenea de la habitación estaba encendida y Sofía miraba el fuego crepitar en el infinito silencio de la habitación. Entonces, ¿eso era el matrimonio? ¿Solo un negocio, decidido por las familias, sin la menor participación de quienes vivirían la unión? Era como una sentencia de muerte. Lo odiaba todo y odiaba lo que su padre le hizo a Hanna. Estaba asustada. Sabía que con ella no sería diferente.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 2

	 

	 

	Las semanas pasaron rápidamente y llegó el día de la boda. Susi y Sofía estaban muy bien vestidas. Izabel insistió en que su hija se alistara en la casa donde viviría después de la ceremonia, pero ella no se dejó convencer Quería dejar su antiguo hogar vestida de novia. Al menos ese deseo se lo tendrían que conceder sus padres, ya que, a su modo de ver, en sus sentimientos, la mandaban a sufrir. En esas semanas, había visto a Adriano un par de veces. Los dos conversaron, y parecía que tenían algunas cosas en común, incluso si era la juventud y la inexperiencia. Hanna se sintió un poco consolada.

	Mientras los sirvientes la vestían, Sofía, que rondaba alrededor de su hermana como una abeja alrededor de las flores, dijo para consolarla:

	- Al menos es una buena persona, Hanna. ¿Y si no fuera así?

	Todo sería mucho peor.

	- Pero esa madre suya, la odio. Y al final, fue ella quien decidió que viviríamos en esa casa.

	- Creo que es normal, Hanna. Mujeres siempre vamos a vivir donde el marido tiene que vivir.

	Hanna respiró hondo, tratando de tragarse la molestia y la angustia que le provocaba su suegra. También tenía miedo a los cambios, a la nueva vida. Sofía se acercó a su hermana y le dijo, tratando de animarla:

	- ¡Eres la novia más hermosa que he visto en mi vida! - Y la abrazó con emoción.

	- ¡Sofía, cariño!

	- Es verdad. Estás impresionante. Eclipsará todo y a todos. Hoy nadie brillará más que tú. ¡Así que brilla, hermana mía! Brilla mucho. Y trata de ser feliz.

	La ceremonia nupcial y la recepción fueron suntuosas, con la asistencia de toda la alta sociedad de Salzburgo. Tan pronto como se oficializó la unión de consortes, la familia de Adriano recibió los títulos de nobleza que tanto ansiaba, y sus tierras fueron reconocidas como un condado. El duque desarrolló un escudo de armas único y se lo ofreció a los nuevos nobles, quienes incluso comenzarían a participar en las decisiones que se discutían a puerta cerrada solo por los nobles del reino de Austria.

	Y las arcas del duque se vieron reforzadas por una hermosa fortuna.

	Tras los festejos, Hanna permaneció en su nuevo hogar, y sus pertenencias personales fueron trasladadas a la nueva casa, junto con su ajuar y su perro, al que no dudó en llevarse consigo. La suegra frunció el ceño, no le gustaban los animales. Pero a Hanna le encantaba molestarla llevando a la mascota a todas partes, incluso durante las comidas. Con el paso del tiempo, por placer y un íntimo deseo de venganza, la recién casada comenzó a escudriñar cada detalle que percibía que molestaba o irritaba a su suegra, y comenzó a burlarse de ella lo más que podía, sin que nadie se diera cuenta... De hecho, disfrutó causando incomodidad y dolor a la mujer que decidió odiar tan pronto como puso un pie en esa casa. 

	La convivencia con Adriano, en cambio, fue menos desagradable, y la pareja se fue adaptando poco a poco a la nueva realidad.

	Durante varios días la conversación en la mansión fue la gran fiesta de bodas de Hanna. El duque quedó satisfecho con la ganancia obtenida en esa negociación, y el ambiente familiar se fue relajando poco a poco, las risas se hicieron más fáciles para la familia, incluso para Hanna, quien los visitaba con frecuencia en compañía de su esposo. Sin embargo, Sofía, de temperamento sensible y propensa al resentimiento, no olvidó aquella bofetada que había presenciado que su padre propinaba en el rostro de su hermana. Siempre había sido un hombre severo, distante y estricto. Adoptó una educación estricta, con miras a una vida aristocrática y enfocada principalmente a preparar a las niñas para que fueran buenas esposas, capaces de atraer buenos matrimonios.

	El duque de Bauer, un hombre que no actuó sin pensar y que no tomó ninguna decisión sin sopesar los beneficios que obtendría de cualquiera de ellas, cuando se dio cuenta que solo tendría hijas mujeres - su esposa, tras el nacimiento de Sofía, ya no podría quedar embarazada, aunque constantemente estaba tratando de darle a su marido un hijo varón, un verdadero heredero, decidió hacer un buen uso de ellas, convirtiéndolas en una inversión con fines de lucro. Y así, Hanna había sido su primer movimiento para cobrar los dividendos de la inversión realizada durante diecisiete años.

	Los hábitos del duque eran derrochadores. Gastaba una fortuna con las mujeres y el juego. Perdió una gran suma familiar y pronto se apropió de los bienes que su mujer también le había dado en herencia. Todo eso lo sintió Sofía, a pesar de su corta edad. No sabía todo lo que hacía su padre, pero lo podía ver disimuladamente en las miradas de desaprobación de su madre, en las sutiles discusiones, en los pinchazos y en los ataques verbales velados entre el cinismo y el sarcasmo.

	Con su inteligencia agudizada y detectada precozmente, su padre sintió que podía sacarle aun más provecho, y la obligó, más que a las demás, a los estudios, la lectura ardua, la música y el arte. Quería prepararle un matrimonio aun más provechoso que el de Hanna.

	Y aunque la joven tenía una percepción de quién era realmente su padre, la violencia no formaba parte de la imagen que tenía de ese hombre. Había tenido miedo, por tanto, de presenciarlo así, la madre ya lo había experimentado unas cuantas veces y había optado por el silencio y la manipulación como medio de supervivencia.

	Pero esa agresión que Sofía había presenciado cambiaría para siempre la percepción que tenía de su padre. Se había convertido en un verdadero peligro en la casa y ella tenía miedo de acercarse demasiado a él. Y si ya estaba distante, ahora se convirtió en un verdadero extraño. Sofía extrañaba su cariño. Falta profunda. De hecho, era lo que más le molestaba. Buscó cariño en una mirada de atención, de ternura, de la madre y del padre. Pero ambos estaban demasiado preocupados por sus propios problemas.

	Entonces Sofía se encariñó con las hermanas. Las tres tenían una ligera diferencia de edad y prácticamente habían crecido juntas. Los lazos de amistad entre ellas se estrecharon a medida que crecían. Se apoyaban mutuamente y eran la alegría de la otra. Crecieron juntas y eran amigas, verdaderas amigos.

	El matrimonio de Hanna, aunque esperado, afectó a las tres. Sofía se encariñó aun más con Susi, buscando protección y calor.

	Después de seis meses, la rutina se había restablecido por completo. Hanna gradualmente comenzó a visitar menos a sus padres, absorta en su nueva vida. Tenía nuevos problemas que ocupaban su atención. 

	Decidido a rentabilizar sus inversiones, el duque decidió emprender un largo viaje de negocios. La duquesa quiso acompañarlo, consciente que su marido podía perder mucho más de lo que ganaba en esa empresa. Ella no confiaba en él.

	Dos días antes de la fecha del viaje, Sofía se despertó tarde en la noche con gritos provenientes del dormitorio de sus padres. Se sentó asustada en la cama y trató de entender lo que estaba pasando, pero no podía oír bien. Luego se levantó y fue a la cama de Susi, pero no la encontró allí, lo que asustó a Sofía. Se puso la bata y caminó lentamente por el largo pasillo que conducía al dormitorio de sus padres. Se detuvo a mitad de camino cuando se dio cuenta que la discusión venía del ala de invitados. La noche era fría y Sofía se ajustó la bata, cubriendo su cuello. El aire gélido la hizo temblar de frío. Caminó en silencio hacia una de las habitaciones destinadas a recibir a las visitas de la familia, donde escuchó a Susi llorar en voz baja y a su madre gritar fuera de control:

	- ¿Crees que soy una idiota? ¡Responde! - Insistió ella ante el indiferente silencio del duque. Y con angustia en la voz, insistió: - ¿Por qué quieres llevar a Susi en tu viaje y dejarme aquí? Quiero acompañarte, ya lo dije. Pero no lo permites. ¿Y ahora vienes a mí esta mañana para informarme que pretendes llevarte a tu hija contigo, sin el menor propósito? ¡No es posible que me tomes por tonta, idiota o estúpida! ¡Ahora te encuentro aquí, con tu hija, en la habitación de invitados! ¡Esto es indignante!

	- ¿Por qué eres una mujer tan irritante? Te gusta enfrentarme. ¡Tienes que aprender a respetarme!

	- No señor. El respeto es algo que no sabes. 

	Amenazó con avanzar sobre la mujer, pero Susi corrió e intervino.

	Se puso entre los dos.

	- ¡Por favor no! - Gritó entre lágrimas la joven de 15 años. El duque, que olía a alcohol, se contuvo y se dio la vuelta hacia la puerta y habló con dureza:

	- Pues quédate con tu hijita. Voy solo -. Se detuvo cerca de la puerta, se dio la vuelta y preguntó: - ¿Satisfecha?

	Izabel, abrazando a su hija, miró a su marido y, buscando todo el control de sus emociones, respondió:

	- Gracias por tu buen sentido común.

	Sofía, al notar el movimiento, corrió como una loca de vuelta al dormitorio. El corredor parecía enorme, interminable, se sentía como un monstruo queriendo tragarla. Después de lo que pareció una eternidad, entró en el dormitorio y se tiró en la cama, arrastrándose bajo las sábanas. Se sintió aterrorizada. no entendía exactamente qué es lo que había sucedido en esa habitación, y un sinnúmero de preguntas vinieron a su mente. ¿Por qué estaba tu hermana allí y no en su cama? Se habían ido a la cama juntos. ¿Qué significó todo? ¿Por qué el padre quería llevarse a Susi y por qué a la madre le parecía absurdo? No entendía del todo, pero sentía que había algo muy vil en la situación. Y sabía que su padre era el responsable. Ella escuchó mientras pisoteaba por el pasillo, más allá de la puerta del dormitorio. Se quedó en silencio y contuvo la respiración. La puerta del dormitorio se abrió, entró su padre y pronto pudo oler la bebida. Su mente juvenil no entendía con certeza, pero el espíritu inmortal que habitaba ese cuerpo entendía perfectamente lo que estaba pasando. El duque, que había sido su compañero en encarnaciones anteriores, seguía siendo el hombre despreciable que siempre había sido. La bofetada que la joven había presenciado revivió en los reflejos en su ser las bofetadas que ella misma ya había sentido en su rostro.

	El padre se sentó en la cama de Sofía, quien seguía fingiendo estar profundamente dormida, tratando de ser convincente. El padre le acarició la cara y murmuró:

	- Espero que al menos tú, Sofía, me recompenses.

	Oyó acercarse a su esposa, se levantó rápidamente y salió de la habitación. Izabel pasó con su hija, abrió la puerta del dormitorio y le susurró a Susi:

	- ¿Quieres dormir en mi habitación?

	- Sí, quiero.

	- Creo que es mejor. Ven – Forzó la vista y vio a Sofía durmiendo -. Pensándolo bien, hija mía, voy a dormir aquí con ustedes dos.

	La madre acomodó a su hija y luego se acostó a su lado, teniendo cuidado de cerrar con llave la puerta del dormitorio de antemano.

	Molesta, irritada con la situación y al mismo tiempo preocupada por sus hijas, pensó que ese viaje era providencial. Que se vaya solo, pero que se aleje de ellas.

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo 3

	 

	 

	Imperceptible a los ojos materiales, el protector espiritual de Sofía permaneció junto a su cama. Ella, despierta, permaneció en silencio todo el tiempo. Su corazón latía aceleradamente, y su percepción, agudizada por el miedo y la curiosidad captó cada detalle, cada suspiro, cada murmullo. Notó cuando la respiración de la madre se calmó y se volvió silenciosa, calmándose, hasta que finalmente Izabel se quedó dormida.

	La joven llamó en voz baja:

	- Susi.

	Sin respuesta, insistió una vez más:

	- Susi, ¿estás despierta? - Se levantó de la cama para tratar de ver a su hermana, quien no contestó, aunque también estaba despierta. Se sentía demasiado asustada y devastada y no quería responder. Solo quería olvidarse de todo.

	- Susi - volvió a llamar Sofía, y su hermana se quedó en silencio.

	La joven volvió a acostarse y, bajo la influencia espiritual de su protector, pensó que sería mejor intentar dormir.

	Se recostó en la cama y cerró los ojos, pero era imposible calmar sus pensamientos. El corazón no quería silencio, quería respuestas.

	El protector se sentó junto a la niña y, extendiendo sus manos sobre su cuerpo, oró y vibró, emanando energías sutiles y amorosas, que envolvieron a Sofía en un suave sopor. Tan pronto como su cuerpo denso se durmió, la llamó.

	- Sofía, niña mía.

	Como si estuviera dentro de una densa cortina de nubes, apenas podía ver al protector a su lado.

	- Te escucho, pero no puedo verte bien. ¿Quién eres tú? ¿Qué quieres?

	- Somos amigos, Sofía. Muy amigos. Quiero que sepas que nunca estás sola, ¿me entiendes? Incluso ante los problemas más difíciles, las situaciones más dolorosas, no estarás sola. Siempre estoy contigo, Sofía. Puedes llamarme, y yo te responderé y te ayudaré.

	- Pero nunca te veo...

	- Escucha la voz interior que surgirá cuando necesites ayuda, guía y protección. Soy tu amigo, el ayudante de Dios para protegerte. Siempre puedes contar con mi amor, mi cariño, Sofía. Habrá piedras en tu camino, espinas en muchas flores, pero el aroma de esas flores será mayor, y la fuerza que obtendrás al quitar las piedras te preparará para superar montañas aun mayores en la lucha entre el bien y el mal.

	- ¿Qué lucha es esa?

	- La lucha entre las cosas buenas que queremos hacer y las cosas malas que todavía hacemos, incluso sin querer. Lo entiendes?

	- Más o menos.

	La abrazó con inmensa ternura, besó su frente y le habló dulcemente:

	- Mira bien, Sofía. El aroma de las flores está en todas partes, pero necesitas saber cómo oler la fragancia.

	Sofía amaba las flores y sonreía al recordar el delicioso aroma que la envolvía en primavera cuando jugaba en el jardín. “Siempre habrá el aroma de las flores”, repetía mentalmente, visualizando el jardín de flores que amaba. Sonrió más profundamente y se relajó por completo.

	A la mañana siguiente, Sofía se despertó más ligera. Todavía tenía una inmensa curiosidad por saber detalles sobre lo que había sucedido, pero también la envolvía una sensación de ligereza. Tan pronto como se despertó, miró la cama a su lado, que estaba vacía. Se levantó y, poniéndose una bata, estuvo a punto de salir de la habitación, pero creyó mejor cambiarse de ropa y volvió. Como por instinto, cerró la puerta con llave y se vistió. Estaba terminando cuando la madre llamó:

	- Sofía, ven a desayunar. Tu padre se va en unas horas y vamos a desayunar juntos.

	Abrió la puerta y preguntó sorprendida:

	- Pero, ¿no viajará en dos días?

	- Decidió anticiparse. Menos mal que ya estás vestida. 

	La madre sintió un enorme alivio por no tener que dar más explicaciones y solo añadió: 

	- Vamos.

	Mientras bajaban la enorme escalera, Sofía notó el movimiento de entrada y salida de los servicios con maletas y pertenencias de su padre. En el gran comedor, desayunaron. El padre estaba inquieto, ansioso y distante. Fue una comida de pocas palabras.

	Al final, el duque, todavía indeciso en sus movimientos y actitudes, se despidió de su mujer e hijas sin muestras de afecto. Miró a las tres y solo dijo:

	- Tienen mi itinerario de viaje. Si necesitan comunicarse conmigo, ya saben qué hacer. Redoblaré su fortuna. Nuestra fortuna. Y volveré lo antes posible.

	Izabel hizo un ligero gesto de reverencia con la cabeza y dijo:

	- Sé que lo hará, señor. Confío en sus habilidades comerciales. Realmente necesitamos reforzar nuestra herencia.

	- Sí, necesitamos. Pero tenemos dos hijas más para...

	- Cuento con tus dotes sociales para preparar la boda de Susi - intervino la esposa.

	Él sonrió torpemente y solo dijo:

	- Susi sigue siendo una niña, pero pensemos. Caminó directamente hacia el carruaje que esperaba. Los sirvientes se alinearon al lado del vehículo, despidiéndose de su amo.

	Las tres vieron al duque desaparecer por el camino de la finca alta y arbolada que conducía a la carretera principal. era primavera Sofía podía sentir la ansiedad en la habitación. Sentía que algo muy extraño estaba pasando, pero no sabía exactamente qué era. Sintió, entonces, el perfume de las bengalas, miró hacia el jardín e invitó a su hermana:

	- ¿Jugamos en el jardín, Susi? Es un hermoso día.

	- Hoy no estoy de humor, Sofía.

	- Vamos, el día está hermoso.

	Sofía jaló a su hermana por el brazo, pero ella se echó hacia atrás y dijo, cortante:

	- ¿No escuchaste? ¡No quiero! - Y subió corriendo las escaleras.

	- ¿Qué pasó, mamá?

	- ¿Cómo así?

	- ¿Con Susi?

	- ¡Nada, cosa de muchachas! Ella está indispuesta hoy.

	- Pero, ¿por qué? ¿Tiene algo que ver con el viaje de papá?

	- ¡Claro que no! Cosas de mujeres, Sofía. Pronto lo entenderás. Ve a jugar un poco. Pronto llegarán tus maestros.

	Sin discutir, la niña se dejó arrullar por el perfume y salió corriendo al jardín. No quería saber de problemas ni de estudios. Quería divertirse. Y aunque extrañaba a su hermana, decidió recoger flores ella misma.

	Susi, desde el dormitorio, miraba a su hermana menor en medio del jardín. Sintió que una intensa angustia se apoderaba de ella y, corriendo hacia la cama, lloró dolorosamente.

	La noche anterior no estaban fuera de su mente, y ella se entregó al intenso dolor que sentía. Pasaron días, semanas y meses. Se acercaba la fecha del regreso del duque, y con ella creció la inquietud entre madre e hijas. El duque se había ido hacía casi un año, e Izabel y las niñas vivían en relativa calma. Relativa, porque los acreedores tocaban la puerta de la mansión una semana sí, y otra no. Querían que el duque pagara las deudas de los juegos de azar y otros tratos. Izabel pidió paciencia y los hizo esperar. Sabían del matrimonio de la hija mayor y querían el dinero que les debía el duque. La madre explicó que viajaba precisamente para obtener ganancias que pudieran honrar con todas las deudas. Y los hizo esperar.

	Uno de ellos, en el carruaje, despidiéndose de los tres, dijo señalando a Susi:

	- Dile a tu marido que me interesa tu hija mayor. Tengo un hijo que podría beneficiarse de tal empresa.

	- Lo haré, señor. Se lo diré.

	Se fue y Susi miró a su madre con reproche.

	-¡Mamá!

	- Tu padre volverá pronto. Quién sabe, ¿no es mejor que te cases pronto, Susi?

	- Pero ¿con éste?

	- Tiene mucho dinero, hija.

	Su conversación giró hacia el tema del matrimonio y Sofía sintió una enorme distancia emocional con su hermana, quien evitaba pasar mucho tiempo con su hermana menor. Querían a toda costa ocultarle los acontecimientos de la noche anterior a la partida de su padre.

	El día previsto para la llegada del duque, un mensajero trajo una carta, que Izabel leyó atentamente: 

	Todavía no tengo lo que vine a buscar. Debo demorarme más tiempo. Prepara a Sofía para el matrimonio. Lo necesitaremos.

	Isabel se quedó helada. El negocio no iba como se deseaba. Sintió un odio inmenso por el duque y su forma de vida derrochadora. ¿Y a qué se refería con preparar a Sofía para el matrimonio? Susi es quien debe casarse.

	Casi un año después, el duque regresaba de su viaje. Era el final del invierno, pero el frío era intenso. Fue recibido por los sirvientes y por su esposa e hijas sin mucho entusiasmo, trajo algunos presentes y los entregó después de la cena. Cuando las hijas se fueron a dormir, Izabel y su esposo se sentaron frente a la enorme chimenea de la sala a conversar. Ella lo puso al día con las constantes visitas de los acreedores y lo actualizó sobre los últimos desarrollos. Pronto sería abuelo.

	- Entonces esos dos no perdieron el tiempo ¿Y cuándo nace?

	- Está previsto para finales de la primavera.

	- Un heredero sería bienvenido. ¡Un hombre, espero! - Y miró a la mujer con desdén.

	- Quiero informarte que necesitamos casar a Sofía.

	- Pero ¿por qué ella? ¡Todavía es tan joven!

	- Pretendo oficializar el compromiso y luego enviarla al colegio de los jesuitas.

	- Pero, ¿por qué?

	- Quiero que tenga una formación impecable. Eso aumentará su valor.

	Izabel guardó silencio, pensó un poco y, animándose dijo:

	- ¡Pero el turno es de Susi!

	- Si, lo sé. Pero tengo una rara oportunidad aquí, con Sofía.

	La esposa lo escuchó atentamente, y el duque prosiguió:

	- Durante mi viaje conocí a una familia de judíos que vienen a nuestras tierras. son muy ricos.

	- Pero los judíos no se mezclan.

	- Estos son diferentes. Son judíos que se hicieron protestantes. Necesitan ganarse el respeto de nuestra comunidad y están dispuestos a negociar. Uno de los hijos se está preparando para ser pastor, por lo que hablamos sobre la posibilidad de unir nuestras familias.

	- Me imagino que la dote es importante.

	- No te imaginas cuánto. Nos necesitan, Isabel. Pero son exigentes con sus estudios.

	- ¿Por qué no pensaste en Susi? - insistió la esposa, aunque tenía miedo de la respuesta.

	- Porque ella no está a la altura de sus expectativas.

	Sofía es más inteligente, más capaz. Ella les encantará con su vivacidad, ingenio y habilidades. Les encanta la música, y ella canta y toca muy bien. Sé que conquistará a todos.

	- Pero aun es joven para un compromiso...- ¿Catorce años?

	- Todavía tiene trece años.

	- Pero serán catorce en dos meses. Es más que tiempo.

	- Susi es la mayor, ella debería casarse.

	- Y lo hará, Izabel. A su tiempo.

	Un silencio helado llenó el aire. La chimenea estaba encendida, pero el frío que invadía el alma de Izabel era mucho más fuerte que el viento helado que aullaba por la ventana. Su esposo estaba inflexible y ella no estaba segura de qué hacer. Tragó saliva y aventuró una sugerencia:

	- Tiene admiradores e incluso pretendientes. Ella tiene dieciséis años de edad. Es hora que elijas a su marido.

	El duque llenó su copa de licor, bebió lentamente cada gota y luego, volviendo a colocar la copa sobre la mesa, habló lentamente:

	- No te preocupes, se casa antes que Sofía. Pero no puedo perder la oportunidad de oficializar el compromiso. Dejamos todo negociado, tal vez hasta consiga un pago inicial... Y poco después elegiremos al marido de Susi.

	Se levantó, e Izabel se dirigió a él con una mirada dura y le dijo:

	- Bueno lo que sea. ¿Cuándo?

	- Pronto, querida. Pronto -. Y agarrando a su mujer, le dijo al oído: 

	- Hoy te quiero. Vamos a subir.

	Sin entusiasmo, pero consciente de sus deberes, dejó el asunto que más la preocupaba y acompañó al duque.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 4

	 

	 

	Los días siguieron, e Izabel trató por todos los medios de disuadir al duque de negociar con Sofía, priorizando al máximo el matrimonio de Susi. Él, por otro lado, siguió sus planes sin inmutarse un milímetro en sus intenciones.

	No pasó mucho tiempo y la noticia de la llegada de la familia Uchfla se extendió por todo Salzburgo. Tan pronto como se instalaron, con toda la prontitud y el apoyo del duque, las negociaciones entre las dos familias se intensificaron.

	Izabel no descuidó a sus hijas, estando alerta en todo momento de la conducta depravada de su marido, con la intención de impedir que se insinuara a las niñas. Ella lo entretuvo con sus habilidades femeninas tanto como pudo, para desviar su atención de sus hijas. Pero el apetito de poder de su marido y su libertinaje eran sorprendentemente grandes. Al sentir mil miradas de su mujer sobre él, dio rienda suelta a sus peores instintos en los burdeles de la región, y tomó para sí más de una docena de amantes. Sus recursos, ya agotados por el gasto descontrolado, se estaban agotando y más presión provocada por la necesidad de obtener nuevas ventajas monetarias.

	Entonces, tan pronto como se instalaron, la familia Uchfla fue invitada a una velada en la mansión del duque para sellar el trato. Mientras los invitados eran recibidos en el gran salón de la casa, Sofía y Susi husmeaban detrás

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
